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LOS MÉDICOS TITULARES 
Y EL TRIBUNAL SUPREMO 
Con fecha 4 del actual ha 
sido notificada á las partes la 
Sentencia dictada por la Sala 
de lo contencioso-administrati-
vo del Tribunal Supremo, que 
pone punto final á una cuestión 
muy debatida y empeñada entre 
los galenos antequeranos, y en 
la que la política ha tomado 
activa participación, contribu-
yendo no poco á caldear los 
espíritus y á hacer de ella punto 
capital de vehementes aspira-
ciones, que por lo contrapues-
tas y antagónicas han llegado 
á crear un abismo infranquea-
ble entre una y otra parte liti-
gante. 
Si ios de la acera de enfrente 
se encontrasen hoy en nuestro 
lugar, seguramente que hubie-
ran echado las campanas á vue-
lo, como suele decirse, y las 
columnas de su periódico se 
verían llenas de irritantes jac-
tancias con la proclama del 
triunfo. Nosotros no seguire-
mos por esa senda, siquiera no 
sea por otra cosa, que por no 
ahondar más las distancias en-
tre unos y otros, y porque satis-
fechos con el éxito en sí, no 
queremos aumentar nuestra ale-
gría con el pesar ajeno. 
L a Sentencia en cuestión 
ofrece varias novedades. La pri-
mera estriba en que la resolu-
ción gubernativa impugnada en 
la vía contenciosa, no anuló 
expresamente el concurso, sino 
que fué el acuerdo municipal 
el que excediéndose de los tér-
minos expuestos por aquella, 
llegó á la nulidad del mismo, 
sin cumplir siquiera con lo pre-
venido en la causa 6.a del artí-
culo 43 del Reglamento de M é -
dicos titulares, expresiva de 
que «mientras el expediente 
tiene solución definitiva, el M é -
dico seguirá desempeñando su 
destino, á no ser que causas 
graves y excepcionales lo impi-
dan». Por ello la Sentencia en 
su parte dispositiva se cuida 
mucho de anular el acuerdo 
adoptado por esta Corporación 
en 28 de Agosto de 1914, que 
fué el que verdaderamente anu-
ló el dicho concurso y Consumó 
el despojo en los cargos de 
referencia. 
La segunda consiste en que 
deja en pie lo relativo á las in-
demnizaciones por el pago de 
haberes dejados de percibir por 
los despojados durante el tiem-
po en que han estado fuera de 
los cargos, dejándoles libre el 
camino para que ejerciten su 
derecho contra quienes consi-
deren responsables y en la for-
ma que estimen más oportuna. 
L a tercera está, en que solo 
disfrutarán del reintegro en sus 
cargos y de la validez y subsis-
tencia del contrato celebrado 
con la municipalidad, los M é -
dicos recurrentes D. Juan E s p i -
nosa Pérez, D. Francisco Javier 
Miranda Domínguez y D. Fran-
cisco Trujillo Ramos, quedando 
vacantes las demás titulares, ya 
que la referida Sentencia de-
clara nula y sin ningún valor y 
efecto la resolución dictada por 
el Gobernador civil de Málaga 
en 14 de Agosto de 1914, así 
como también el complementa-
rio acuerdo municipal antes ex-
presado, de que nace el nuevo 
concurso, por virtud del cual 
ocupan hoy las titulares de be-
neficencia otros Médicos que 
no tienen derecho á ello. 
La expresada Sentencia dice 
así: 
Don Domingo Salazar, Magistrado de 
la Audiencia de Madr id y Secretario de 
la Sala de lo Contencioso-administrat i-
vo del Tr ibunal Supremo. 
Certifico: Que por esta Sala se ha 
dictado la siguiente 
S E N T E N C I A 
En la Villa y Corte de Ma-drid á 24 de 
[l imo de 1916, en el pleito que ante Nos 
pende en grado de apelación entre Don 
Francisco Tru j i l io y otros apelantes, re-
presentados por el Procurador Don Ce-
lestino Armiñán, y la Administración 
general del Estado, apelada, y en su 
nombre el Fiscal, coadyuvada por el 
Procurador don Antonio Pintado, que 
representa á D. Rafael Rosales y otros, 
sobre confirmación y revocación de la 
sentencia dictada por el Tr ibunal pro-
vincial de Málaga en 31 de Julio de mil 
novecientos quince. 
RESULTANDO: Que en 13 de Abr i l 
de 1913 Don Francisco Truj i l lo , D. Juan 
Fuentes, Don losé Acedo y D. Francis-
co |avier Miranda, Don Rafael Rosales 
y Don José Aguila, que eran Médicos 
titulares de Antequera, renunciaron á 
sus cargos y solicitaron de la Corpora-
ción Municipal que aceptase esta renun-
cia y tuviese por rescindidos sus contra-
tos. 
RESULTANDO: Que el Ayuntamien-
to de Antequera en sesión de 18 de 
Abir i del propio año, acordó: 
1. ° Aceptar las renuncias. 
2. ° Nombrar con carácter interino á 
determinados médicos. 
3. ° Dar por rescindidos los contratos 
que tenía celebrados con los renuncian-
tes, y 
4. ° Que la Alcaldía anunciase las va-
cantes para su provisión en propiedad 
mediante concurso, conforme á las dis-
posiciones reglamentarias, sin que en 
ningún caso se entienda que la Corpo-
ración abandona las facultades que le 
concede el articulo 72 (n.0 I . " y 7.°) de 
la ley Municipal . 
RESULTANDO: Que el anuncio del 
concurso para cubrir las seis vacantes 
expresadas, se publicó en el «Boletín 
Oficial* de la provincia, de 2 de Mayo 
de 1913, expresándose en el anuncio, 
que en el término de 30 días podrían 
presentarse las solicitudes en la Secre-
taría Munic ipal , en unión de los docu-
mentos que justificasen el derecho de 
los peticionarios y «en los días y horas 
hábiles». 
RESULTANDO: Que no consta que 
tal anuncio se publicase en la Gaceta de 
Madr id . 
RESULTANDO: Que el día 3 de Ju-
nio siguiente, se dió por formalizado el 
plazo de presentación de solicitudes, 
enviándose al Presidente de la Junta de 
Gobierno y Patronato de Médicos t i tu-
lares la lista de los aspirantes. 
RESULTANDO: Que dicha Junta in-
formó en 11 de Junio, favorablemente 
respecto á la aptitud de todos ellos. 
RESULTANDO: Que el Alcalde de 
Antequera decretó que se convocase 
para el día 14 de Junio de 1913 á la Jun-
ta Municipal , á fin de proceder á los 
nombramientos, apareciendo una di l i -
gencia extendida y firmada por el Secre-
tario, en la que se hace constar que no 
se reunió número bastante de Vocales 
asociados por cuyo motivo se hizo nue-
va convocatoria para el día 23 del pro-
pio mes, sin que aparezcan unidas al 
expediente, para ninguna de las dos 
convocatorias, las cédulas de citación 
individual á los Vocales, ni conste di l i -
gencia alguna de haberse verif icado 
para la segunda. 
RESULTANDO: Que reunida la jnn ta 
municipal el 23 de Junio de 1913, acor-
dó el nombramiento de Don juán Espi-
nosa Pérez, Don José Acedo González, 
Don Mariano Ortega Cerón, Don Fran-
cisco Javier Miranda Domínguez, Don 
José Acedo Olmedo y Don Francisco 
Tru j i l lo Ramos, para las vacantes ex-
presadas. 
RESULTANTO: Que contra esta re-
solución recurrieron en alzada ante el 
Gobernador civil de la provincia, los 
concursantes Don Rafael Rosales, Don 
Juan de la Fuente y D. José Aguila, con 
la solicitud de que se dejase sin efecto 
aquellos nombramientos, se anulase el 
concurso y se mandase anunciar otro 
nuevo en el que fuere tenida en cuenta 
las circunstancias meritorias que con-
currían en los reclamantes. 
RESULTANDO: Que la comisión pro-
vincial informó por mayoría, que se 
confirmase el acuerdo apelado. 
RESULTANDO: Que el Gobernador 
civil de Málaga por Decreto de 14 de 
Agosto de 1914 resolvió «declarar la 
infracción legal que aparece cometida 
al cerrar el plazo de admisión de ins-
tancias antes del cumplimiento del tér-
mino señalado, y dispuso que se devol-
viese el expediente al Alcalde de Ante-
quera, para que la junta Municipal acor-
dase de nuevo sobre el concurso, sub-
sanando la infracción que se menciona 
y tramitando nuevamente el expediente 
conforme á la ley». 
RESULTANDO: Que comunicada es-
ta resolución al Ayuntamiento acordó 
este en 28 de Agosto del propio año, 
conformarse con la misma y en su con-
secuencia sustituyó los Médicos t i tula-
res propietarios por interinos, acuerdo 
que ratificó la Junta municipal de Aso-
ciados en 14 de Septiembre siguiente. 
RESULTANDO: Que contra el a ludi -
do decreto del Gobernador de 14 de 
"Agosto de 1914 y el de 28 del propio 
mes y año del Ayuntamiento que acor-
dó su cumplimiento, recurrieron en vía 
contenciosa ante el Tr ibunal Provincial 
de Málaga Don Juan Espinosa Pérez y 
los otros cinco compañeros que habían 
obtenido el nombramiento en propie-
dad de Médicos titulares y celebrada la 
vista del pleito se dictó sentencia en 31 
de Julio de 1915 «confirmando las reso-
luciones recurridas». 
RESULTANDO: Que contra la ante-
rior sentencia, interpusieron apelación 
que fué admitida D. Francisco Tru j i l lo 
y otros, y recibidos los autos en esta 
Sala, ha comparecido á sostenerla en 
nombre de aquéllos el Procurador Ar-
miñán, habiendo también comparecido 
á nombre de D. Rafael Rosales y otros 
el Procurador Pintado, formándose la 
Nota que previene la ley. 
VISTO: siendo Ponente el Magistra-
do Don Cándido Rodríguez de Celis. 
VISTOS los artículos 38, 39 y 40 del 
Reglamento del Cuerpo de Médicos t i -
tulares de 11 de Octubre de 1904. 
VISTOS los artículos 104 y 110 de la 
ley Municipal de 2 de Octubre de 1877. 
CONSIDERANDO: Que aunque el 
acuerdo del Gobernador ni declara en 
su parte dispositiva más que una infrac-
ción legal, consistente en haber cerrado 
el Ayuntamiento el plazo de admisión 
de instancias antes del cumplimiento 
del término reglamentario, se ocupa, no 
obstante de otros dos defectos, referen-
tes uno á la falta de publicación en la 
Gaceta, del anuncio del concurso y re-
lativo el otro á las de las citaciones de 
los vocales asociados por medio de cé-
dulas individuales, y como uno y otro 
defectos han sido objeto de discusión 
por las partes y de resolución en la sen-
tencia apelada, á todos ha de alcanzar 
el examen que la Sala haga de su res-
pectiva significación y trascendencia. 
CONSIDERANDO: Que nada hay en 
el Reglamento de 11 de Octubre de 
1904 ni en e! anuncio del concurso re-
dactado por la Alcaldía y publicado en 
el Boletín Oficial de 2 de Mayo de 1913, 
que justifica la opinión sustentada en el 
citado acuerdo, extemporáneo por cier-
to, de que del plazo máximo de 30 días, 
fi jado en el artículo 38 y adoptado en el 
presente caso, se hayan de descontar 
como inhábiles los de fiesta religiosa ó 
nacional, que, según se dice, fueron 5, 
porque en primer lugar, ni el Reglamen-
to del procedimiento en las relaciones 
económico-administrativas de 13 de Oc-
tubre de 1903, guarda por su índole y 
finalidad, relación alguna con la mate-
ria privativamente regida por el citado 
Reglamento de 1904, ni la Jurispruden-
cia de esta Sala puede aplicarse á casos 
sustancialmente distintos de los en que 
se estableció y poique, en segundo lu-
gar, si el anuncio del concurso que ocu-
pa de «días y horas hábiles» es al solo 
efecto de prevenir que en ellos, pero 
dentro del indicado período délos trein-
ta días habían de presentar los concur-
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sanies sus solicitudes en la Secretaría 
municipal en unión de los documentos 
que justificaran su derecho, de todo lo 
cual se deduce que dichos treinta dias 
son naturales y que hablan transcurrido 
cuando el Alcalde cerró el plazo de ad-
misión de instancias. 
CONSIDERANDO: Que aunque la 
facultad de elegir libremente Médico t i -
tular, atribuida por el articulo 40 del 
mencionado Reglamento de 1904 al 
Ayuntamiento en unión de la junta de 
Asociados, solo se halla subordinada en 
sn ejecución á dos medios, el de recibir 
de la junta de Gobierno y Patronato un 
certificado con la lista de los individuos 
inscritos en el Cuerpo de Médicos t i tu-
lares y el de que el elegido sea precisa-
mente individuo que pertenezca á este 
Cuerpo, impone no obstante el art. 38 
un deber de especial publicidad por me-
dio de la Gaceta á la indicada junta de 
Gobierno y Patronato, que debió cum-
plir y acreditarse en el expediente, pero 
su incumplimiento no llega en el caso 
actual á constituir vicio que por sí solo 
le anule, toda vez que todos los concur-
santes acudieron en tiempo, y no hay 
fuera de estos ninguno que por llegar 
después del plazo fi jado haya sufrido 
lesión en su derecho, único caso éste 
en que por inobservancia de aquel re-
quisito procedería reparar el agravio. , 
CONSIDERANDO: Que á tenor de lo 
dispuesto en el artículo 110 de la ley 
municipal son aplicables á las actas y 
sesiones de la junta municipal las reglas 
fijadas en los artículos procedentes pa-
ra las de los Ayuntamientos, y entre es-
tas reglas se halla, según el art. 104 la 
de que para que haya sesión se requiere 
la presencia de la mayoría del Iota! de 
concejales que deba tener el Ayunta-
miento y que si en la reunión no hubie-
re número suficiente para acordar, se 
hará nueva citación para dos días des-
pués, expresando la causa, y los que 
concurran pueden tomar acuerdo cual-
quiera que sea el número. 
CONSIDERANDO: Que, esto supues-
to, el simple hecho de no haberse unido 
ai expediente las cédulas diligenciadas 
de citación de los concejales y Vocales 
asociados, no entraña por sí solo la nu-
lidad del acuerdo de la Asamblea ni 
tampoco la produce el número de los 
que concurrieron á tomarla, si por de-
creto de la Alcaldía y diligencia extendi-
da por el secretario del Ayuntamiento, 
aparece que se convocó á sesión al cita-
do Organismo y que'por no asistir el 
primer día 14 de jun io de 1913, bastante 
número de vocales asociados para to-
mar acuerdo, se hizo una segunda con-
vocatoria para el dia 23 compareciendo 
entonces 22 entre unos y otros, y ade-
más porque cualquiera" que fuese la 
tacha opuesta, q u e d ó conval idada 
por i a misma Junta Municipal, 
que en s e s i ó n del 27, según resulta 
de otra diligencia arreglada por el ex-
presado funcionario, aprobó por unani-
midad la propuesta de contrato formali-
zada por el Alcalde en uso de la facul-
tad que por aquella se le dió en la se-
sión anterior. 
CONSIDERANDO: Que en compro-
bación de la falta de fundamento de los 
defectos expresados, está también el 
hecho de que ninguno de los 12 médicos 
concursantes dedujo reclamación algu-
na, pues la que tres de ellos, que hoy 
son los .coadyuvantes, formularon ante 
el Gobernador, tuvo por objeto no la 
alegación de vicios procesales que in-
validaran el concurso, sino la ineficacia 
de éste por no habeise tenido en cuen-
ta las circunstancias mei i toi ias que en 
ellas concurrían, alegación ésta, que por 
afectar al fondo era virtual reconoci-
miento de que por razón de la forma 
habían quedado garantidos sus dere-
chos. 
CONSIDERANDO: Finalmente: que 
las cuestiones no planteadas ni resuel-
tas en vía gubernativa, permanecen aje-
nas á his facultades de revisión propias 
de la jurisdicción contenciosa, y esta 
suerte ha de correr si por aquel.motivo 
la que los demandantes concretan al 
pretender que se condene al Goberna-
dor civi l y á los concejales que tomaron 
el acuerdo de 28 de Agosto, á que pa-
guen á los actores los haberes que ha-
yan dejado de percibir hasta que sean 
reintegrados en sus puestos. 
F A L L A M O S : Que debemos revocar 
y revocamos la sentencia apelada dic-
tada en 31 de ju l i o de 1915 por el T r i -
bunal Provincial de Málaga y en su lu-
gar revocarnos, declarándola nula y sin 
ningún valor y efecto, la resolución dic-
tada por el Gobernador civi l de Málaga 
en 14 de Agosto de 1914 que anuló el 
concurso de Médicos titulares aproba-
dos en sesión de la junta Municipal de 
Antequera de 23 de jun io de 1913, por 
que fueron nombrados Médicos titula-
res de la Beneficencia Munic ipal Don 
Francisco Tru j i l lo Ramos, Don Francis-
co Javier Miranda Domínguez y Don 
Juan Espinosa Pérez, así como también 
el acuerdo de la dicha Corporación M u -
nicipal, adoptado en 28 del expresado 
mes de Agosto; mandamos que los refe-
ridos tres Médicos, sean reintegrados 
en sus cargos, y declaramos vál ido y 
sabsistente el contrato que tienen cele-
brado con la mencionada municipa-
l idad. 
Así por esta nuestra sentencia, que se 
publicará en la Gaceta de Madr id é in-
sertará en la Colección Legislativa lo 
pronunciamos, mandamos y firmamos. 
— José Ciudad.—Alfredo de Zavala.— 
•Carlos Groizardi—Cándido R. de Celis. 
-Cami lo Marqnina.— Pedro M. Usera. 
Manuel Velasco. 
P U B L I C A C I O N . - L e i d a y publicada 
fué la anterior sentencia por el Excelen-
tísimo Sr. Don Cándido Rodríguez de 
Celis, Magistrado del Tr ibunal Supre-
mo, celebrando audiencia pública en el 
día de hoy su Sala de lo Contencioso-
administrativo, de lo que como Secreta-
rio de la misma certifico. —Madr id 14de 
jun io de 1916. - D o m i n g o Salazar. -Y 
para notificar á las partes y unir ai rollo 
de su razón expido la presente en Ma-
drid á 4 de ju l i o de 1916.—V.0 B.0 El 
Presidente de la Sala, Ciudad.—D. Sa-
lazar.—Es copia.» 
Como tendrán ocasión de 
apreciar nuestros lectores, la 
anterior sentencia recoge en sus 
considerandos todos los arg-u-
mentos legales aducidos por el 
Sr. Molina Padilla en su bri-
llante informe ante la dicha S a -
la de lo contencioso del Tr ibu-
nal Supremo, y ello constituye 
la mayor alabanza que pudié-
ramos hacer de la concienzuda 
labor profesional de tan culto 
letrado. Le repetimos nuestra 
más entusiasta enhorabuena. 
lis mm i poiiiiij 
El colmo de l a g a l a n t e r í a 
No nombrar -Heraldo» á D.a Tere-
sa Gómez con otro título que el de sue-
gra; suegra de D. José León Sorzano. 
Otro 
Los exploradores antequeranos fue-
ron cariñosa y espjéndidamente trata-
dos por el vecindario del Valle. 
El Ayuntamiento no es conservador. 
Luego para el redactor anónimo de 
^Heraldo», el Alcalde y el Ayuntamien-
to no cuentan para nada. 
Item 
El Alcalde del Valle es liberal. El re-
dactor anónimo de «Heraldo» es con-
servador. Luego el Alcalde del Valle no 
dió un banquete oficial á los explo-
radores. 
Item m á s 
Para los lectores de -Heraldo». 
LOGOGRIFO 
La madre política de D. losé León 
Sorzano obsequió en su palacio á los 
exploradores. El Alcalde del Valle dió 
en su casa un banquete oficial á los ex-
ploradores. El Alcalde del Valle vive en 
el palacio de la madre polít ica de 
D. josé León Sorzano. La señora de 
D. josé León Sorzano tiene un cuñado. 
D. )osé León Sorzano es hijo del 're-
dactor anónimo, consuegro de la madre 
política del marido de la hermana de la 
señora de D. josé León Sorzano. 
¿Quién es el otro yerno de la madre 
política de D. josé León Sorzano? 
Nota. — Como los conservadores 
siempre se distinguen entre todos, para 
el redactor anónimo solo merecen dis-
t inción los señores Casti l lo, ricos hacen-
dados, y Romero, que no se sabe como 
andará de hacienda, que se distinguie-
ron por sus extraordinarias atenciones 
á los exploradores. 
Por el texto de su crónica estos no 
estuvieron del todo correctos, porque 
después de recibírseles con entusiasmo 
<al caer la tarde abandonaron el Valle». 
Esto es, lo dejaron abandonado en ma-
nos de los liberales. 
Quimera p e d a g ó g i c a 
Humoradas del Genio 
Estamos en plena asamblea pública-
de Atenas; Sócrates se dirige á su dis-
cípulo Meno que es el más aventajado 
de todos y le increpa de este modo: 
—Responde, Meno. ¿Quién te ha d i -
cho á ti que los grandes hombres se ha-
cen solo por el favorit ismo y el dinero? 
¿No opinas ser más que reprobable em-
plear semejante procedimiento con los 
alumnos? 
MENO.-¡Por Minerva! que no compren-
do quien prostituyese de modo tal la 
enseñanza. El .talismán que se encierra 
en el cráneo es más, vale más, contiene 
más tesoros que la Persia y el Egipto 
juntos; el secreto está en manejarle con 
acierto. 
SÓCRATES.—¿Y á quién crees capaz 
de hacer esto? 
MENO.—A los maestros que tengan 
método y sistema: sin el método no hay 
orden, sin el sistema no hay concierto. 
Miramos al mar y nos parece imposible 
surcar sus aguas; el ingenio y el arte 
forjaron las embarcaciones. 
SÓCRATES.—Luego tú crees que todo 
discípulo es apto para asimilar verdades 
de la naturaleza que fueren y que al 
profesor atañe el acomodarse á la orga-
nización psíquica de cada alumno. ¿Pe-
ro no presientes que la tarea crece por-
que cada profesor tendrá tantos siste-
mas como discípulos y practicará tantos 
ejercicios como adaptaciones encuen-
tre? Considera, Meno, que no es equi-
tativo exigir tanto sacrificio á los que 
tienen ia alta misión de oficiar en el 
templo de Minerva. Ellos tendrían que 
omit ir algún tiempo en su labor ¿y ha-
brían de cruzar á cada paso el Heles-
ponto? 
MENO.—No, por cierto; bien que es 
imprescindible el trabajo asiduo y si me 
objetaras que no había sino dos alum-
nos ellos tendrían cada uno un sistema 
adecuado á "sus alcances; si me dijeras 
que había dos mil serían dos mil los 
procedimientos. Un solo hombre noupo-
dría enseñar á tanta gente; varios po-
drían enseñará algunos cientos: «divide 
y vencerás». 
SÓCRATES. —Y bien, Meno! ¿Qué d i -
rías de los maestros que no enseñaran 
así? 
MENO. —Diría que no estaban prácti-
cos aunque pudieran ser muy sapientes 
en sus especialidades. Figúrate ¡oh Só-
crates que Arquímedes hubiera de de-
pender en una de nuestras mercaderías; 
fácilmente podría equivocarse cuatro 
veces en una suma ¿y diríamos por eso 
que no sabe sumar? En cambio como 
su misión entonces sería sumar y más 
sumar, el gran matemático si no adquie-
re el arte y la rapidez del comerciante 
creará serios obstáculos á los intereses 
de este. 
SÓCRATES.-Deben, pues, los profe-
sores tener métodos y saber aplicarlos:, 
si su misión es enseñar deben saber 
enseñar; si no lo es ¿á que lo intentan? 
MENO.—Hemos convenido ¡oh Sócra-
tes! en que es más duro de lo que pare-
ce el trabajo del maestro. ¿Pero como 
calificarías á los que jamás emplearan 
el estilo ni los encerados? ¿Qué concep-
to te merecería Pitágoras sin su tabla, 
y Herón sin su famosa fuente? Por ven-
tura estos genios lograrían hacerse com-
prender de los demás? Aquí aumenta 
precisamente la fatiga del que enseña 
porque tiene necesidad de improvisar, 
mejor dicho, de abstraer constantemen-
te. ¡Y no es tan divino el cerebro huma-
no que comprenda sin ejemplos, que 
preste su asentimiento á las verdades 
experimentales sin la previa demostra-
ción mediante la experiencia que pres-
tan los aparatos! Son, pues, necesa-
rios ciertos medios materiales que per-
mitan sensibilizar las verdades demos-
trándolas para asimilarlas luego con 
más eficacia. 
SÓCRATES. — Claramente se deduce 
que conoces mis lecciones y sabes 
aprovecharte de ellas. ¿Qué fuera, en 
efecto, de Fidias sin su cincel? ¿Qué de 
Seuxis sin el lienzo y los colores? La 
Humanidad no los hubiera conocido. 
¿Y me dirás que sin los malos instru-
mentos pueden llevarse á cabo obras 
magníficas? 
MENO.—Sería fácil vencer la mala ca-
lidad del instrumento; el buen maestro 
tal vez podría suplirla con sus fáciles 
explicaciones'y la manera de emplearlo. 
SÓCRATES.— ¡Bonita argumentación! 
¿Crees que podamos ser tolerables con 
el mal estado de los aparatos que sirven 
d€ demostración en las ciencias? ¿Qué 
opinarías si el Agora apareciese llena 
de aparatos de este género rotos y des-
trozados en términos de no servir algu-
nos para el uso á que se les destina? 
¿Qué dirían los filósofos? ¡Por los dio-
ses, Meno! 
MENO. —Dirían que es falso el amor á 
la cultura de que tanto se alardea en es-
tos tiempos; dirían que los profesores 
no tienen verdadero celo por la ense-
ñanza, pues por muy poco que se estime 
ésta, siempre puede pedirse la reforma 
del material. 
SÓCRATES.—¡Por Minerva! fuerza será 
que me entregues la linterna de Dióge-
nes á ver si descubro entre los fi lósofos 
del Agora uno tan solo que haya hecho 
siquiera mención en el material de ense-
ñanza. ¿Y á esto l lamaron no ha mucho 
reforma? Reforma, sí, pero con miras 
interesadas; reforma, sí, aunque con el 
fin de proporcionar un modus-vivendi. 
Retiremos la palabra <reforma»; ¡eso es 
un sarcasmo! 
MENO.—De fijo que no he de soste-
ner lo contrario, poique es de necesidad 
reconocer el peso de tus razonamientos. 
SÓCRATES.—Pues bien. Dime: ¿qué 
opinas del estudiante que hace caer to-
dos los cuerpos con la misma velocidad 
«fuera del vacío»? Indícame, por otra 
parte, ¿qué concepto te merece el inter-
nado en los tiempos que corren? 
MENO.—En cuanto á lo primero lie 
de afirmar que tan escasa copia de 
conocimientos adquir idos puede ser de-
bida á la desaplicación, á la falta de 
cualidades para el estudio (aunque no 
es lo más frecuente) ó á la desacertada 
enseñanza del profesor. En el primer 
caso, claro está que hay censura para el 
que voluntariamente se encierra en esa 
mazmorra llamada por algunos autores 
«noche del espíritu»; seríale muy fácil 
al tal salir de ella pero no quiere; tiene 
lo que se llama «aversión al trabajo»; 
estos alumnos son dignos de los casti-
gos más severos. En el segundo caso 
no encontraremos tal vez palabras que 
encarezcan la condición de lástima en 
que están esos seres que quieren y no 
pueden. Figúrate á Silfo subiendo por 
escabrosa sierra la piedra del Deber. 
¡Cuántos sudores, cuántas fatigas! Estos 
alumnos son dignos de aplauso, y casi 
siempre consiguen t r iunfaren sus estu-
dios; puede decirse que á la larga don-
de no llegó su inteligencia triunfó su 
voluntad. En el tercer caso ó en cuanto 
á los profesores que no sepan ó no 
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quieran enseñar, recordemos el daño 
que infiere á la sociedad un mal médico; 
algo mayor que el de este será porque 
es trascendentalisima la terapéutica á 
que se ajusta la labor intelectual. 
Respecto al internado no olvides que 
la Grecia es libre, quien reúneá los hom-
bres los corrompe y el hombre no po-
drá ser grande ni útil á sus semejan-
tes mientras gima bajo el yugo cual-
quiera que éste sea. Sacrifiquemos á 
Minerva, quebrantemos las cadenas y 
entonémos cánticos de libei'tad. 
SÓCRATES.—Bien, Meno, puedes irte; 
has contestado con soberano acierto á 
mis preguntas y desde este momento ya 
no serás mi discípulo, sino mi consultor 
en el Agora. 
Comentarios ¿para qué? El lector dis-
creto emitirá juicios más acertados que 
los míos pero es de justicia reconocer 
que á veces debían los genios abando-
nar sus tumbas para constituirse en es-
crupulosos fiscalizadores de ciertos po-
líticos que han sembrado en este pueblo 
la fatal idad y el desacierto; y cuya fu-
nesta labor tenemos que extinguir los 
demás con no poco trabajo. 
' /osé A v i / é s - i asco ' 
j u l i o , 916. 
Eí precio de la carne 
En el ú l t imo número de la Agenc ia 
M o t t a , aparece el d ic tamen emi t ido 
por parte de la mayoría conservado-
ra, con m o t i v o de !a pre tend ida reba-
ja en e! prec io de la carne y como 
p ró logo un comentar io sobre las 
ventajas que ha de p ropo rc iona r á 
todos la aprobac ión del menc ionado 
d i c tamen . 
C o m o para fal lar un p le i to es ne-
cesario oír á las dos partes, no p o d e -
mos hablar hoy sobre esto porque 
desconocemos el d ic tamen que ha de 
emi t i r la minor ía l iberal en la sesión 
de mañana v iernes sobre el m ismo 
asunto. Una vez que la Corpo rac ión 
lo conozca podremos dar nuestra 
o p i n i ó n . 
Lo que sí hemos de decir , es que 
la mayoría conservadora no se ha 
p reocupado para nada del abarata-
mien to de la carne y solo ha de fen-
d ido la con t inuac ión del m o n o p o l i o 
que sus amigos, hace t i empo v ienen 
sosten iendo en el matadero, con 
grave daño de los intereses de t ra f i -
cantes, púb l i co y ganaderos. 
En esa misma mayor ía conserva-
dora hay e lementos que d iscrepan 
por comp le to del cr i ter io que sobre 
este asunto t iene el señor León M o t -
ta, y ya en la ú l t ima sesión se puso 
de mani f iesto esta d ispar idad . 
Esos e lementos sanos, con a u t o r i -
dad suf ic iente, co inc iden en su ma-
yor p a r t e . c o n la op in ión del A lca lde 
y de la minor ía l ibera l , que más a ten -
ta á los intereses del vec indar io que 
á n ingún o t ro , v iene p reocupándose 
con verdadero interés de esta deba -
t ida cuest ión de las carnes. 
N o podemos admi t i r que el «He-
raldo» a t r ibuya á sus dos ún icos a m i -
gos León M o t t a y J iménez Robles la 
exc lus iva en defender los intereses 
del vec ino . En esta cuest ión de las 
carnes ha s ido el A l ca lde y la rep re -
sentac ión del par t ido l ibera l , la que 
está sobre el yunque hasta conse-
gu i r que el precio de ese ar t ícu lo de 
pr imera necesidad no se eleve á un 
cén t imo más de lo que vale en cua l -
quier c iudad de la impor tanc ia de la 
nuestra. 
El A lca lde t rabaja y no se cruza 
de brazos, pon iendo en práct ica lo 
de «á D ios rogando y con el mazo 
dando» , lo que es más práct ico y e f i -
caz que nó tantas d isquis ic iones y 
fárragos sin más f ondo que po l i t i -
qu i l l a chica y obs t rucc ion is ta . 
Angiada 
Este s impát ico tenor, de vuel ta de 
su tournée artíst ica en Granada, se 
encuent ra de nuevo en esta c iudad 
donde cuenta tantos admiradores . 
Concurso 
Se convoca á concurso de p rop ie -
tar ios para arrendar en An tequera un 
local de capacidad suf ic iente con 
dest ino á la Estac ión Te legrá f i ca y 
Cent ro te le fón ico u rbano , que en su 
día ha de instalarse, por el precio 
m á x i m o de 912,50 pesetas anuales, 
t i empo de 5 años, p ror rogab les pol-
la tácita de año en año y p lazo de un 
mes para la presentac ión de p r o p o -
s ic iones, á contar desde la pub l i ca -
c ión de este Concurso en el «Bolet ín 
Of ic ia l» de la p rov inc ia . 
Las p ropos ic iones , d i r ig idas al 
E x c m o . S i . D i rec to r Genera l de C o -
rreos y Te légra fos , se extenderán en 
papel del sel lo 11.° y acompañadas-
de un c roqu is de la casa que se 
ofrezca, se entregarán al Jefe de T e -
légrafos de esla pob lac ión . 
An tequera 7 de Ju l io de 1916 - - E l 
Jefe de la Estac ión, Pedro Quirós. 
I n c o r p o r a c i ó n 
Por el E x c m o . Sr. M in i s t r o de la 
Guer ra se ha d ispuesto la inmed ia ta 
i nco rpo rac i ón al Regimiento de Fe-
r rocarr i les de todas las clases é i n d i -
v i duos de t ropa pertenecientes al 
m ismo que se encuentren d i s f ru tan -
do l icencia cuatr imestra l ó permiso 
por cua lqu ier concep to , al ob je to de 
incorporarse á sus dest inos. 
— T a m b i é n ha s ido ordenada la 
i nco rpo rac ión á sus Cuerpos de t o -
das las clases é i nd i v i duos de I n f a n -
tería que se encuentran d is f ru tando 
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garganta d ió con él en el suelo, y tal go lpe d ió con la cabe-
za sobre una p iedra, que se le abr ió por dos partes, sal iendo 
tanta sangre que pensó le había muer to . 
Ot ros muchos aguadores que allí venían, como v ie ron 
á su compañero tan mal parado, a r remet ie ron á Lope , y 
tuv ié ron le asido fuer temente , g r i t ando : Just ic ia, just ic ia , que 
este aguador ha muer to un hombre ; y á vue l ta destas razo-
nes y gr i tos le mol ían á mo j icones y á palos. 
O t ros acud ie ron al caído, y v ie ron que tenía hend ida la 
cabeza, y que casi estaba esp i rando. 
Sub ie ron las voces de boca en boca por la cuesta ar r iba , 
y en la plaza del Carmen d ie ron en los oídos de un a lgua-
c i l , el cua l , con dos corchetes, con más l igereza que si v o -
lara, se puso en el lugar de la pendenc ia á t i empo que ya el 
her ido estaba atravesado sobre su asno, y el de Lope as ido , 
y Lope rodeado de más de veinte aguadores que no le d e -
jaban menear, antes le b rumaban las cost i l las de manera 
que más se pudiera temer de su v ida que de la del he r ido , 
según menudeaban sobre él los puños y las varas aque l los 
vengadores de la ajena in ju r ia . 
L legó el a lguac i l , apartó la gente, ent regó á sus co rche -
tes a! astur iano, y an tecog iendo á su asno, y al her ido sobre 
el suyo , d ió con "e l los en la. cárcel , acompañado de tanta 
gente y de tantos muchachos que le seguían, que apenas 
podía hender por las cal les. 
A l rumor de la gente sal ió T o m á s Ped ro y su amo á la 
puer ta de casa á ver de qué procedía tanta gr i ta, y descu-
br ie ron á Lope entre los dos corchetes, l leno de sangre el 
rost ro y la boca: mi ró fuego por su asno el huésped, y v io le 
en poder de o t ro corchete que ya se les había j un tado ; p re -
gun tó la causa de aquel las pr is iones, fuéle respond ida la 
verdad del suceso, pesóle por su asno, temiendo que le 
Si yo me quedase, rep l icó Aven daño, no repararía m u -
cho en la ganancia, que con cua lqu iera cosa me contentar ía 
á t rueco de estar en esta c i udad , que me dicen que es la 
mejor de España. 
A lo menos, respond ió el huésped, es de las mejores y 
más abundantes que hay en el la; mas otra cosa nos fa l ta 
ahora, que es buscar qu ien vaya por agua al río, que t a m -
bién se me fué ot ro mozo , que con un asno que tengo fa-
moso me tenía rebosando las t inajas y hecha un lago de 
agua la casa; y una de las causas por que los mozos de m u -
las se huelgan de traer sus amos á mi posada, es por la 
abundanc ia de agua que hal lan s iempre en el la, po rque no 
l levan su ganado al r ío, s ino dent ro de casa beben, las ca-
balgaduras en grandes bar reños. 
T o d o esto estaba oyendo Carr iazo, el cua l , v iendo que 
ya A v e n d a ñ o estaba acomodado y con o f ic io en casa, no 
quiso él quedarse á buenas noches, y más que cons ideró eí 
gran gusto que haría á A v e n d a ñ o si le seguía el humor ; y 
así d i j o al huésped: 
Venga el asno, señor huésped, que también sabré yo 
c inchal le y cargal le, c o m o sabe mi compañero asentar en ei 
l ib ro su mercancía. 
Sí, d i jo A v e n d a ñ o , mi compañero Lope , astur iano, ser-
v i rá de traer agua como un p r inc ipe , y yo le f io . 
La Argue l lo , que estaba atenta desde el cor redor á t o -
das estas plát icas, oyendo decir á A v e n d a ñ o que él f iaba á 
su compañero , d i j o : 
D ígame, gen t i l hombre , y ¿quién le ha de fiar á él? que 
en verdad me parece que más necesidad t iene de ser f iado 
que de ser f iador . 
. Cal la , A r g u e l l o , d i jo el huésped; no te metas donde no 
te l l aman, y o los fío á ent rambos, y por v ida de vosotras 
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que no tengáis dates ni tomares con los mozos de casa, que 
por vosotras se me van todos. 
Pues ¿qué? dijo otra moza ¿ya se quedan en casa estos 
mancebos? Para mi santiguada, que si yo fuera camino con 
ellos, que nunca les fiara la bota. 
Déjese de chocarrerías, señora gallega, respondió el 
huésped, y haga su hacienda, y no se entremeta con los mo-
zos, que la moleré á palos. 
Por cierto sí, replicó la gallega, ¡mirad qué joyas para 
codiciallas! Pues en verdad que no me ha hallado el señor 
mi amo tan juguetona con los mozos de casa ni de fuera 
para tenerme en la mala piñón que me tiene: ellos son be-
llacos, y se van cuando se les antoja, sin que nosotras les 
demos ocasión alguna: bonica gente es ella por cierto, para 
tener necesidad de apetitos que les inciten á dar un ma-
drugón á sus amos cuando menos se percatan. 
Mucho habláis, gallega hermana, respondió su amo: 
punto en boca y atended á lo que tenéis á vuestro cargo. 
Y a en esto-tenía C a n i a z o enjaezado el asno, y subiendo 
en él de un brinco, se encaminó al rio, dejando á Avendaño 
muy alegre de haber visto su gallarda resolución. 
He aquí tenemos ya (en buen hora se cuente) á A v e n -
daño hecho mozo de mesón, con nombre de Tomás Pedro, 
que así dijo que se llamaba, y á C a n i a z o , con el de Lope 
asturiano, hecho aguador, transformaciones dignas de a n -
teponeise á las del narigudo poeta. 
A malas penas acabó de entender la Argüello que los 
dos se quedaban en casa, cuando hizo designio sobre el a s -
turiano, y le marcó por suyo, determinándose á regalarle de 
suerte, que. aunque él fuese de condición esquiva y retira-
da, le volviese más blando que un guante. 
El mismo discurso hizo la gallega melindrosa sobre 
Avendaño, y como las dos, por trato y conversación y por 
dormir juntas, fuesen grandes amigas; al punto declaró la 
una á la otra stf determinación amorosa, y desde aquella 
noche determinaron de dar principio á la conquista de sus 
dos desapasionados amantes; pero lo primero que advir-
tieron fué en que les habían de pedir que no les habían de 
pedir celos por cosas que las viesen hacer de s u s personas, 
porque mal pueden regalar las mozas á los de dentro, sí no 
hacen tributarios á los de fuera de casa: cal lad, hermanos, 
decían ellas (como sí los tuvieran presentes y fueran va sus 
verdaderos mancebos ó amancebados), cal lad y tapaos los 
ojos, y dejad tocar el pandero á quien sabe, y que guíe la 
danza quien la entiende, y no habrá par de canónigos más 
regalados que vosotros lo seréis destas tributarias vuestras. 
Estas y otras razones desta substancia y jaez dijeron la 
gallega y la Argüello. 
Y en tanto caminaba nuestro buen Lope asturiano la 
vuelta del río por la cuesta del Carmen, puestos los pensa-
mientos en sus almadrabas y en la súbita mutación de su 
estado, ó ya fuese por esto ó porque la suerte así lo orde-
nase, en un paso estrecho, al bajar de la cuesta , encontró 
con un asno de un aguador que subía cargado, y como él 
descendía y su asno era gallardo, bien d ispuesto y poco 
trabajado, tal encuentro díó al cansado y flaco que subía 
que díó con él en el suelo, y por haberse quebrado los cán-
taros se derramó también el agua, por c u y a desgrac ia el 
aguador antiguo, despechado y lleno de cólera, arremetió al 
aguador moderno, que aún se estaba cabal lero, y antes que 
se desenvolviese y apease, le había pegado y asentado una 
docena de palos tales, que le supieron bien al astur iano. 
Apeóse, en fin, pero con tan malas entrañas, que arre-
metió á su enemigo, y asiéndole con ambas m a n o s por la 
